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SUMARIO; El mes del Rosario: Carta del [limo. Pielado.— 
Catálogo de indulgencias relativas á esta devocion.—Circular 
de la Secretaría.—Macotera; Artículo de S. S. I. sobre el pró-
yecto de un hospital para honrar la memoria del Eminentísimo 
Cardenal Cíarcía Cuesta, y declarando abierta suscricion al 
objeto.—Crónica Diocesana. 

P > a i - t e o f i c i a l . 

MES DEL ROSARIO. 

EL OBISPO DE SALAMANCA 
á su venerable olero y á todos sus m u y 

amados fieles de la diócesis. 

Conocidas son de vosotros, hermanos é hijos carí-
s imos, las letras apostólicas de nuestro Ssmo. Padre 
Leon X l I I , dadas ep 1.° de Setiembre de 1883, enea-
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careciendo por modo admirable la eficacia y valor del 
ejercicio piadoso del santo Rosario. 

En aquella encíclica Sapremi Apostolaíus recordaba 
al orbe católico los beneficios sin cuento y victorias 
por tentosas alcanzadas por esa devocion, que ordenó 
el glorioso Sto. Domingo de Guzman. El triunfo sobre 
la herejía de los Albigenses y las conversiones de sus 
sectar ios , las jo rnadas gloriosas de Lepanto, Temes-
var, Panonia y Corcira, que dieron á la Virgen del Ro-
sario el titulo dc victoriosa,los trae á la memoria enla-
zados de consideraciones y elogios opor tunís imos . Y 
nos ponia además de manifiesto la excelencia de la 
oración del Rosario, compuesta de la súplica del Padre 
Nuestro, conforme .Jesucristo nos enseñó á orar ; y e 
Ave María, saludo, venido de los cielos para honrar i 

' i aVí rgen ; v úSanta María, recibido por la Iglesia parí 
ensalzar la dote más privilegiada de la Madre admira-
ble é implorar su poderoso valimento. Además altér 
nase con el Gloria Patrl, en que veneramos y ensal 
zamos á la Trinidad beatísima, en la manera que lo 
ángeles v los cortesanos de la gloria alaban y bendicei 
al Dios Todopoderoso. Y todas es tas súplicas y alaban 
zas van empapadas en la pía meditación de los miste 
rios más augus tos de nues t ra religión sacrosantg 

Indudablemente, si la oracion es la llave del cielc 
que dijo S. Agust ín; si como nos prometió el Salvado 
no tenemos más que pedir debidamente para luego ofc 
tener de su misericordia gracias y bendiciones i 
Santo Rosario ha de ser la súplica que m á s pront 
admita y despache desde el trono de sus largueza; 
En el Santo Rosario nos valemos de las palabras mé 
santas , palabras divinas; nos dirigimos á la Abogac 
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de pecadores y Auxilio dé lo s crist ianos, que no puede 
- d e s u d a del Omnipotente Hijo, y o r a d o s s i g u i ó 

- a . n s t r u c c o n e s y enseñanzas de nuestra A ^ d r e 1 
gles,a gu.ada del Espíritu Santones decir, o r a l 

obedeciendo mereciendo ya para con Dios. Ahí n ! 
o . ^ s no sabremos pedn, porque no sabemos lo q l 
hemos de orar , como conviene (1); pero si es verdad 
que el Espíritu divino pide por nosotros con gem d s 

debemos persuadirnos de que t i les ge-
midos los que pone en ,muestra boca, parecen s e r L s 
Ave-Martas del Santo Rosario. 

Por razones tan poderosas el Pontífice Sumo se 
arroja en los b ra .os de la Virgen sagrada, llorando 
T l ^ l T de la tierra y recitando . l ¡ s p l a n ! ' : 
d la soberana Ren,a las repetidas , 

• elog.os dé la letanía lauretana. Y convida, exhorta 
manda a (odos sns hi jo . , que con sus lágrimas v sus 
clamores se unan los de todos los f ldgs cristia.ms v 
todos u.nna voz supliquen piedad y miser icord ia ' in -
dulgencia .y gracia á la Madre clementísima ' 

\ , hermanos mios, admirando nuestro Padre común 
el fehz resultado de sus exhortaciones en las a l m a , de 
l^s católicos, de nuevo el año pasado por su eucídica 
i^upercor^ anno, ordeno :jue el mes de Octubre se con-
sagrara á Ntra . Sra. del Rosario, y que los fieles dis-
putáramos del tesoro de las bondades é indulgencias 

de la Iglesia.. Y creciendo ¡os frutos, nos vuelve á re-
petu' en decreto del 20 de Agosto del año corriente, que • 

(1), N a m quid o romus , sicut opor tc t , nesc imns; . sod ipse SDÍ-
m u s pos t . l .U p r o n o b i s - g o r a i t i b u s i a e n a r r a b i l i b u s . Ad R o m . 
V m . 
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no cesemos de in,plo,-aMa protección de la V i r ^ u q ^ 
de nuevo acudamos on el próximo mes a sus p ié . >a 

, een la perseverancia de la oracion estr .ba nues t ro 
' K U I . ¿ i d , cid, hermanos mios, las disposiciones 
dadas de órden del Padre Santo: 

DECRETO PARA TODO EL MUNDO CATÓLICO. 

«Entre los muchos actos ^ e . - H c i t u d A p o s ^ l i c a ^ 
oue Nues i ro Santís imo Padre el Papa León X I I I v ene 

L a el auKilio divino la tranquilidad deseada a la Iglesia 
" h r c i e d a d , ocupa un lugar preferente la car a 

. ob re la celebración solemne del Sant ís imo Kosa 
" ¿ . r i o s a Madre de Dios Maria , durante ^ ^ 

j e s de OcUibre dedicho a f o . El Rosario, en verda 
e insütuido principalmente, por especial provid ncia 

d D O para pedir con instancias el poderosísimo 
' ^ 0 Reinal de la Rema del cielo contra os enemigo , 
d d nombre cristiano, para defender la m t e g n d a d de la 

O " " e t s A P O S 
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y mandatos para dedicar el próximo mes de Octubre 
con igual solemnidad religiosa y fervorosa piedad en 
honor de la Sant ís ima Virgen del Rosario, siendo la 
perseverancia en esta devocion el principal fruto de la 
buena obra y la prenda segura de triunfo. Fundado en 
es tas razones el mismo Sant ís imo Padre , viendo que 
aun nos conturban multitud de males por todas partes, 
y que subiste y florece en el pueblo crist iano aquélla fé', 
que obra por caridad, y la veneración y casi absoluta 
confianza en la amant ís ima madre Dios, quiere ahora 
con el más vehemente deseo y entusiasmo que unáni-
memente y en todas partes se persevere en la oracion 
con María, Madre de Jesús . Hay, pues, la esperanza 
cierta de que, la misma que sola destruye todas las 
herej ías en el universo mundo, mediante nuest ros 
f rutos dignos de penitencia, aplaque por fin la ira 
vengadora de la divina justicia y t ra iga la salud y 
la paz. 

Por lo cual todo lo que Su Santidad preceptuó en los 
dos pasados años acerca del mes en que se celebran 
las fiestas solemnes de la Sant ís ima Virgen del Rosario, 
lo manda y establece del propio modo para el presenté 
y sucesivos, mientras duren la^í actuales t r is t ís imas 
circunstancias de la Iglesia y de la sociedad, y no sea 
dado á la Iglesia dar g r a c i a s á Dios por la plena rest i-
tución al Sumo Pontífice de su libertad. Así pues, de-
creta y manda que en cadaaño , desde el 1.° de Octubre 
has ta el 2 de Noviembre siguiente, se recen cada dia 
por lo ménos cinco dieces del Rosario Mariano con las 
Letanías Laure tanas en todas las Iglesias parroquiales 
del orbe católico y capillas dedicadas á la Madre de 
Dios, ó en o t ras que designe el Ordinario; si se efectúa 
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por la mañana, se celebre Misa durante las preces, si 
despues del mediodía, se exponga el Sant ís imo á la 
adoracion, bendiciendo despues á los fieles según 
rúbrica. Desea también Su Santidad que las Cofradías 
del Santísimo Uosai'io, donde quiera que las leyes lo 
permitan, salgan en procesión solemnemente por las 

calles. 
Renueva las mi smas indulgencias, concedidas en 

años anteriores, á todos los que en los dias citados 
asistieren al rezo público del Rosario, y oraren por la 
intención de Su Santidad; y áaqué l los que, impedidos 
por causa legítima, hicieren esto en particular, les 
concede por cada vez una indulgencia de siete años y^ 
siete cuarentenas . A los que en el mencionado t iempo 
practicaren estos ejercicios diez veces por lo ménos, 
ya públicamente en las Iglesias, ya habiendo ju s t a 
causa, en el recinto de su casa, y, confesadas s u s cul -
pas, recibieren la Sagrada Comunion, les otorga del 
tesoro de la Iglesia Indulgencia plenaria.. Es ta misma 
indulgencia plenaria concede igualmente á todos los 
que en el mismo dia de la tiesta de la Virgen del Rosario, 
ó en cualquiera de los ocho siguientes recibieren los 
Sacramentos , comoqueda indicado, y -̂n a lguna Iglesia 

rogaren á Dios y á su Sant ís ima ^ladi'e por la intención 
de Su Santidad. 

Finalmente, queriendo atender también á aquéllos 
fiele.s que, viviendo en el campo, se dedican principal-
mente en este mes á las labores agi'ícolas. Su Santidad 
les concede que puedan serles aplazadas las prescrip-
ciones y las indulgencias á los siguientes meses de 
Noviem'bre ó Diciembre, según el prudente arbitr io de 
los Ordinarios. 
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De todas y cada una de las anteriores disposiciones 
nuestro Santísin.0 Padre apandóse publ ica 'e po a 
Sagrada Congregación de Ritos el presente dec eto y 

Dm 20 de Agosto de 1 8 8 5 . - D . Cardenal Bartolini 
Prefecto de ,a Sagrada Congregación da Rito -
Lorenzo Salvati, Secretario.» 

Por loque secundando, como es nuestro grato deber, 

• l / n . desde el 
ie Octubre hasta el 2 de Noviembre se rezará la terce-

Te T l e t : • f ^ dieces, seguidos 
ie la letanía de la Virgen, en todas las parroquias 

f s i l ' ' " dedicados á María S^n': 

2 . ' Se ha de tener el Sto. Rosario en la hora más 
omoda para la asistencia del pueblo cristiano, que 
ôr punto general, será la de la tarde ó anochecer ' 

»onde qu.era que hubiera más de un templo, en que 
or estas determinaciones haya de rezarse el Rosario 
B ehg,ra uno más principal (atendiendo á la devocion 
Bl pueblo ó p o r e s t á r dedicado á la Virgen, etc., á jui-
0 del Pár roco más antiguo ó caracterizado) para ue 
é concurra el mayor número de fieles; y en tal ca lo 
> todos los demás templos de la localidad, se rezará 
Hosario por la mañana. 

3.» Elegimos por templo principal, para donde in-
tamos especialmente á estos cultos al pueblo fiel en 
Uamanca, el templo de San Esteban; los cuales ^itl. 

I T - T T Í " la venerable 
mumdad de P P . Dominicos; en Alba de Tórmes el 
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san tua r io de Sta . Teresa ; en Ledesnna, el templo de 

S t a . Mar ía la Mayor . ^ 
4 c Rezándose el San to Rosar io por la manana , el 

P a d r e San to ordena que se tenga la misa mien t r a s tan-
to- pero si a m b a s cosas no pudieran celebrarse a la 
co'n decoro, por falta do persona que bebidamente d,-
ri ja el Rosar io , se rezará á cont inuación del Santo 

que esta devoción tenga lugar por la 

ta rde se expondrá á S . D. M. y da rá al final la bendi-
ción con el Sac ramen to , según las rubr i cas . 

6 o E n los dias festivos, y prévio aviso al pueblo é 
invitación á las au tor idades civiles, s e rá can tado e 
San t í s imo Rosar io , á lo ménos par te de el en los lu 
. ¡ r e s donde se celebre por la tarde, y á poder ser , con 
f o í e m n e procesion,-especia lmente el pr imer Domingo 

' ' ^ f t ' s r e s . P á r r o c o s y Rectores de Igles ias , de 
acuerdo con las h e r m a n d a d e s y cofradías de s u s tem-
plos d ispondrán la m a n e r a de dar solemnidad y es-
p endor 1 es tos cul tos, conforme á los deseos de nues-
t ro San t í s imo P a d r e ; explicarán repet idas veces a 
pueblo las indulgencias que el P a p a concede, exhor an-
5o á este fin á la recepción de los S a n t o s Sac,•amentos 
de la cual , según haya sido escasa ú n u m e r o s a , con 
cnrr ido ó nó el ejercicio del Santo Rosar io , nos dara 
opor tuna cuenta en el mes de Noviembre . 

8 ° En los conventos y ca sa s de Religiosas bien . c 
nocemos que no se pa sa rá dia sin .•ezar el rosar io , 
por otra par te tienen ya bas tan tes orac iones vocale, 

• las i n s t a s v ace r t adamen te d i spues t a s por s u s santc 
f u n L d o r e ¡ . De ahí que apenas se dispone cosa nue^ 

9 
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en los insti tutos religiosos, mayormente no estando 
muy al tanto de la distribución de sus horas, sin per-
turbar los y distraerlos, y de ahí que nuestro discretísi-
mo Pontífice nada haya ordenado respecto de ellos. 
Y tampoco nosotros ordenamos, á no ser que s u s 
Iglesias estén dedicadas á la Virgen. Muy santo es, no 
obstante, conformarse con el espíritu de la Iglesia y 
conciliar las prácticas piadosas con los deseos del 
Papa. Por lo que, en general , es t imamos conveniente 
Cjue consideren las Religiosas en el mes de O c t u -
bre, en sus meditaciones, los misterios del Rosario, 
Y bien empapadas en su espíritu recen ó cunten el 
rasarlo con mayor pausa y devocion, pidiendo según 
as intenciones del Pontífice y aspirando á ganar las 
ndulgencias concedidas. En los conventos que lo de-
seen, rezando el rosario por la tarde, se expondrá a j 
Santísime Sacramento 'y se dará la bendición según las 
•úbricas. 

9.° En nuestra diócesis no creemos que haya nece_ 
;idad de t rasladar los cultos del Rosario á los meses 
le Noviembre y Diciembre, como para ellá nos faculta 
¡1 Papa ; mas si algún pueblo fuera excepción de esta 
•egla, acudirá su Pár roco solicitando la t raslación. 

Cúmplenos ahora consignar aquí que el Illmo. Cá-
nido Catedral, obediente siempre á la voz del Sobe-
anó Pontífice, y accediendo gas toso á las indica-
iones de su Prelado, ha acordado que lodos los días 
el mes de Octubre á las siete y media de la mañana 
e reze una parte del Santo Rosario en la capilla dé los 
)olores de la Santa Basílica, celebi'ándose al propio 
iempo una Misa rezada por uno de l o sS re s . Capitula-
es, sin perjuicio de dar la sajemnidad debida á l a f e s t i -
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vidad de la Virgen bajo la advocación del Sanl is imo 
Rosar io en su propio dia. De esta manera s igue el 
Cabildo demost rando cuán adherido vive á la Santa 
Sede y cuanto le afligen las terribles pruebas porqueki 
Iglesia pasa, y para con jura r las cuales , viene desde 
1870 cantando despues de la misa conventual uns 
solemne Salve, á más de la que antes de principiar las 
horas canónicas de la mañana y de la tarde entonar 
con sus tiernas voces los niños de coro^ y del rezo de 
Rosario que desde tiempo inmemorial se verifica todo; 
los dias al terminar las Completas . 

Pero si bien los preceptos de Nues t ro Sant ís imo P a 
dre se limitan al próximo mes de Octubre, échansi 
de ver bien claro sus ardientes deseos de que los fiele: 
frecuenten devocion tan provechosa todos los dias, on 
en las Iglesias, ora en el seno de la familia. 

Nosotros exhor tamos vivamente á todos nues t ro 
diocesanos á lo propio, bendiciendo las loables, eos 
tumbres de los pueblos que le cantan ó rezan todos lo 
dias festivos por lo menos^ y á todas las casas dond 
de manera tan santa se alaba A María é implora s 
eficaz protección. 

Salamanca, 24 de Setiembre, dia de la Virgen de la 
Mercedes de 1 8 8 5 . — F R . T O M Á S , Obispo. 

Los Si'GS. P á n - o c o s leerán es ta c a r t a á sus fe l igreses , e.l pr 
m e r dia fes t ivo despues de .su r ecepc ión . 
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E L J U B I L E O D E L R O S A R I O 

E N E L P R I M E R D O M I N G O D E O C T U B R E , 

A N Á L O G O AL DE LA P O R C I Ú N G U L A . 

Instrucción general. 

Cuando en 1571 la Europa se veía amenazada por 
ina formidable invasión de las huestes otomanas, el 
nmortal y virtuoso Papa Pío V. de la Orden de Santo 
3omingo, la salvó de la ignominiosa esclavitud. Invitó 
i los príncipes cristianos á una cruzada contra el or-
;ullo del Islam, y si bien la mayoría se hizo sorda á la 
ixcitacion del Romano Pontífice, acudieron sin embar-
jo los españoles, los venecianos y los genoveses, que 
;on sus flotas reunidas abatieron el poderío de los tur-
ios el dia 7 de Octubre, primer domingo del mes, en el 
nomento en que los cofrades del Santo Rosario mulli-
)licaban sus oraciones por el triunfo de las a rmas c r i s -
ianas. El islamismo fué rechazado á sus guaridas del 
^.sia.la Europa se salvó de la tiranía que la amenazaba, 
os mares recobraron su libertad, el nombre cristiano 
ué el terror de los bárbaro?, y la cruz venció á la me-
lla luna. San Pió V conoció por una revelación so-
)i'enatural el triunfo de los cruzados en el mismo 
nomento en que tenía lugar. Es taba dando una au-
liencia en el Vaticano, cuando de repente abre una 
ontana, y volviéndose hacia la parte del mar, se que-
la inmóvilj como si presenciase un gran espectáculo, 
r exclama: «Arrodillémonos y demos gracias á Dios, 

Universidad Pontificia de Salamanca



318 

porque los crist ianos son victoriosos.» P o r otra parte 
el Senado de Venecia, en la carta que nnandó dirigir 
á todos los Es tados de la república y á l;is naciones, 
no vaciló en escribir estas notables f rases : «No son 
los generales, no son los hombres , no son las a rmas , 
es nuestra Señora del Rosario quien nos ha dado la 
victoria.» 

En esta circunstancia memorable San Pió V inst i -
tuyó la fiesta conmemorativa de Nuestra Señora de 
la Victoria, (cuyo titulo más tarde Gregorio X I I I 
cambió con el de solemnidad del Rosario), y expidió 
en 5 de marzo de 1572 su célebre bula S'aloatoris, la 
m á s preciosa de todas las que se dieron á favor del 
Rosar io , por contener la indulgencia toties quoties. 
Concedida al principio á la Iglesia de Martorell en 
nuestra Cataluña, se extendió despues á la Iglesia de 
la Minerva en Roma, y luego á todas las Cof r ad í a s 
del Rosario. 

El Papa Clemente VIII , en su bula del 13 de Ene ro 
de 1592, dada á la Cofradía de Dijón y mencionada 
por Ignocencio X I en el sumario de las Indulgencias, 
(Breve Nuper pro parte, 31 Julio 1679)/ha confirmado 
plenamente este especial favor; Pío IX , de santa me-
moria, la ha insertado en el nuevo catálogo auténtico, 
aprobado el 18 de Setiembre de 1862. 

EXTRACTO. 

del Catálogo aprobado por la Sagrada Gongregacior, 
de las Indulgencias. 

En la fiesta del Sant ís imo Rosario^ pr imer domingc 
de Octubre: Indulgencia plenaria para los cofrades 
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que contri tos y confesado.^ comulguen en memoria de 
la gran victoria que las a r m a s cr is t ianas alcanzaron 
de los turcos, por la intercesión de la ^Santísima Vir-
gen, si visitaren devotamente la Capilla del Rosar io 
desde pr imeras vísperas de la vigilia hasta la puesta 
del sol del dia de la fiesta, y rogaren por al triunfo de 
la Iglesia, la extirpación de las heregias, etc. Es ta in-
dulgencia puede ganarse toties quoties, es decir, t an -
tas cuantas veces se repitiere la visita con las dispo-
siciones menc ionadas .—Summ. cap. VI. n. 4 et 1: S 
Pii V. Const . Salvatoris, .5 martii T^a, i n l s -
i T i a i T x d u l g e n c i a H a s i d o o x t o n f l l c i a 
á t o d o s l o s X l e l e s . Cap. VI. n. 5 et in citata 
Const . S. Pii V . 

O B S E R V A C I O N E S . 

Puede ganarse la indulgencia plenaria toties 
en todas las Iglesias en que se hava erigido 

canónicamente la Cofradía del Rosario, esto es, con 
autorización del P . Maestro General de la Orden de 
Predicadores y con permiso del diocesano. Las aso-
ciaciones del Rosar io viviente ó del Rosario perpetuo 
no gozan del privilegio de toties quoties. 

2.» Puede empezarse á ganar esta indulgencia en 
las mencionadas Iglesias el sábado que precede al 
primer domingo de Octubre, desde pr imeras vísperas 
de la fiesta. 

S.-̂  La confesion y comunion pueden hacerse en 
cualquier otra Iglesia que no sea aquella, en que se 
gana la indulgencia. 

Universidad Pontificia de Salamanca



320 
Las visitas, según la concssion, deben hacerse 

capilla 6 altar del Rosario. P e r o según tin de-
creto de la Sagrada Congregación de Indulgencias 
(25 de Enero 1 8 6 G ) , basta que se ore delante de la una-
gen de Nuest ra Señora del Rosario, expuesta á la ve-
L r a c i o n pública en algunas iglesias, fuera de la 

' " ' r ^ ' ^ L a s visitas deben ser realmente distintas, pero 
basta que se salga de la Iglesia, aunque sea por un 

instante . , , 
• 6 » A cada visita se debe orar vocalmente du ran t e 
alqun tiempo, según la i.Uencion del Soberano Pontita-
ce La elección y duración de las oraciones no han 
sido determinadas por la Iglesia. , . ^ , , 

7 » La Indulgencia ha sido concedida a todos los 
^ a / k s v p o r l o tanto, para ganarla no es necesario ser 
miembro de la Cofradía del Rosario. 

8 » La Indulgencia toties qaoties de la fiesta de 
Santo Rosario (como todas las demás indulgencias del 
Rosario) puede aplicarse á las almas del Purgator io . 

9 ^ En las diócesis en que la fiesta del Santo Rosario 
se ha trasladado, con .utorizacion de la Santa Sede, al 
s e c u n d o domingo de Octubre, la Indulgencia queda 
igualmente trasladada (S. Congr. Indulg. 12 Julio 
1 R 4 7 ^ 

P a r a santificar, pues, la fiesta del Santo Rosario y 
ganar el jubileo debemos: 

1 o Dar gracias á la Virgen Inmaculada y Rema del 
Santo Rosario por haber en tal dia salvado á la Europa 
del poder de los musulmanes . ' 

2 Suplicar á nuestra bondadosa Madre que haga 
brillar de nuevo su poder socorriendo á la Iglesia y a 
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sil augiiHto Jefe en las tr ibulaciones que están 
sufr iendo. 

3.° Hacer el propósito de no omitir j a m á s el rezo del 
Santo Rosario como una a rma poderosa para a lcan-
zar la victoria sobre los enemigos de nues t ra salvación. 

4.° Aprovechar en favor propio y de las a lmas del 
Purga tor io el lucro de tantas indulgencias plenarias 
que se nos ofrecen en este dia; confesár.donos á este 
fin, comulgando y oi'ando con las debidas disposicio-
nes y purificando nuesti 'o corazon de todo afecto al 
pecadu. 

(DelB. E. de Ooiedo.) 

SECRETARIA DE CÁMARA. 

O l r o u l a r . 

Conviene en gran manera que los Si'es. C u r a s P á r -
rocos de los pueblos afligidos por la epidemia colérica 
continúen dando á esta Secretaría parte diario de las 
invasiones y defunciones que en ellos ocurran . Los 
que han llenado este servicio saben las ventajas que les 
ha reportado su exactitud, pues en la medida de sus 
fuerzas el Illmo. Prelado les ha atendido con recursos 
siempre acompañados de consuelos y consejos. 

Espera también su S. I., que terminada que fuese la 
epidemia, le remitan los Sres . Pá r rocos un estado que 
comprenda las invasiones y defunciones-habidas en 
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sits respectivas feligresías, edad y estado de los falle-
cidos, sacramentos que recibieron, tiennpo que duró la 
epidemia, causas ciertas ó probables que á juicio de 
los facultativos la produjesen ó favoreciesen su desar -
rollo, medios de eficacia con que fuera combatida, qué 
personas se significaron por su caridad y celo, con 
cuánto, en fin, conti'ibuya á hacer una historia clara 
del suceso, que archivada en el episcopal, pueda ser 
consul tada para tomar de ella lecciones con que hacer 
frente al terrible azote si volviei'a á presentarse en ia 
diócesis. 

Esta estadística habrá de ser publicada, en extracto 
por lo menos, en el B O L E T Í N del Obispado Sa lamanca 
29 de Setiembre de 1885.—/)/•. Pedrü García RepiLa, 
Pro-Secre tar io . 

E X T R A O F I C I A L . 

M A O O T E J F í A . . 

Macotera ha asociado también su nombro á los des-
graciados pueblos que foi'man el cortejo fúnebre del 
cólera. En vano alegaría el fuero de alzarse en la favo-
recida meseta de Caslilla, entre las saludables ciudades 
de Avila y Salamanca. Todo el pueblo, que consta de 
más de ochocientos vecinos, ha sido más ó menos in-
vadido; y cuando en el pasado año de 1884, en todo él 
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no obtuvo la muerte más de ochenta víctimas, has ta 
estos días lleva el de 1885 cerca de trescientas. 

Macotera es pueblo extremadamente pobre. Sus 
casas son de t ierra, y apenas si se elevan del suelo un 
par de metros . Los habitantes más acomodados viven 
solo en plantas bajas; excusado es, por tanto, añadir 
que allí no se conocen escaleras, ni pisos principales. 
Y de las ochocientas familias que le componen, las 
t rescientas son pobres de solemnidad, as is t idas por 
facultativos de menes terosos . Ciento más no están de-
c laradas como tales, pero á mi juicio, bien merecen el 
titulo; son los vecinos t rabajadores que parte del año 
tienen jornal , y otra buena par te carecen de él. Su po-
breza les obliga á ser algún tanto industr iosos, si bien 
en perjuicio de la salud. Dedícanse á la limpia y comer-
cio de lanas del país, extendiéndose por todas par tes 
de España y llevando sus reses de uno á otro extremo 
para ganar escasos maravedises . Los infelices, con 
tal industr ia, no pueden sobresalir en la limpieza y 
aseo ni de s u s personas ni menos de sus viviendas, é 
importan á s u s hogares la epidemia de los pueblos 
infestados. De ahí que Macotera recogerá s iempre la 
mortífera semilla, y la acaricia luego con todas las 
condiciones de desarrollo y funesta prosperidad. 

Cuando yo llegué (10 de Setiembre) al infortunado 
pueblo, habia cedido la peste; pero la hal lamos retra-
tada en todos los semblantes , y difundiéndose por un 
ambiente y aire pesado, de nauseabundo olor. Todos 
los ros t ros maci lentos, los án imos consternados, el 
dia de luto, la a tmósfera de corrupción. No era de 
ex t rañar . 
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Aunque despues de los momentos de arreciar el có-
lera, había el Sr . Gobernador mandado al delegado 
Sr , Orea, y médicos, medicinas, desinfectantes y re-
cursos; empero el alcalde habia visto arrebatada por la 
muer te á una hermana, á la vez que tenia espirando á 
su cara esposa. Otro tanto acaecia al juez municipal, 
destrozado su corazon con la agonia de muerte que 
pasó su muje r querida. El celoso Pár roco vió des-
aparecer en pocas horas á su sobrina y asistenta; y sm 
cerrarle los ojos, héroe de la caridad, acudia solicito á 
los demás moribundos. Su digno coadjutor habia caido 
enfermo, rendido de fatiga. Los dos facultativos del 
pueblo cayeron postrados igualmente, más de cansan-
cio que de la epidemia. Un enterrador , tan irreflexivo 
como grotesco, sacaba á las once de la noche de la 
casa mortuor ia , entre los lloros y susp i ros de sus 
deudos, el cadáver de una jóven brillante; y porque se 
asomó con recelo á una v e n t a n a cierto hombre fornido, 
le dijo aquél en mal hora:—No te escondas, que dentro 
de poco vengo por t i .—Dentro de escasas horas fué, 
en efecto, por él. Yo vi el ventanillo de la terrorífica 
intimación; y consolé á l a afligida viuda del hombre 
del susto y una infeliz, distraída niña, salvadas mila-
grosamente de los golpes del fiero azote. ¿Era de ex-
t rañar tanto terror y espanto? ¡Y qué cuadros , de bien 
triste colorido, ofrecen la peste y la miseria jun tas ! 

Unos treinta enfermos hubimos de visitar: varios de 
ellos, sino la mayor parte, se hallaban recostados en 
los portales de las casas . Bien es verdad que difícil-
mente tendrán más piezas aquellas viviendas. ¿Qué 
digo viviendas? Zahúrdas en toda regla deben inti tular-
se muchas . El primer albergue de cólera, foco de infec-
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cion en el cual fallecieron cuatro personas, tenia todo 
el aspecto de una pocilga enjuta. 

En una de ellas me enseñaron la oscura y vacía al-
coba, donde acababa de morir la dueña de la casa; en-
frente casi yacía postrado el viudo, penetrado de sen-
timiento por su desgracia, acometido igualmente de la 
fiereza de la peste; y formando ángulo con su cuma, 
aparecía otro lecho, donde a.^omaba la cabeza escuáli-
do niño de siete anos, ya convaleciente; y debajo de un 
escaño, en el santo suelo, abrigada en una manta, u n a 
gamella por cuna, tenian á la infeliz criatura que salió 
á luz poco antes de espirar su desventurada madre. 

A pocos pasos penetramos en nueva morada de d o -
lor. De frente á la puerta, y en el pavimento del portal, 
veíase una especie de cuévano con ropa. En él yacía 
uií niño consumido, amarillo, con los ojos vueltos al 
cielo. Le tomamos la manecita, y estaba yerta, y no 
inspii 'aba apenas cuidado de nadie: sería' porque le 
envidiaban el inmediato trueque de una cuna misera-
ble, por un trono de gloria; sería porque desper taba 
más atención su madre m o r i b u n d a . - A d e l a n t e , señor 
Obispo, me decian; está más adentro la enferma; lleva 
más de un dia a g o n i z a n d o . - E n t r a m o s adelanté, por 
entre la oscuridad y un pasillo estrecho; se abrió un 
ventanillo, y vino la luz á dar en el rostro cadavérico 
de aquella madre recien parida, que respiraba anhe-
lante. Como hubiese perdido el sentido, la absolví con-
dicionalmente; y descubiertos todos los asistentes, 
además de asper ja r la casa con el agua bendita, reza-
mos por la agonizante un Ave María. Eché una mira-
da en derredor como acos tumbraba , para cerciorarme 
de la pobreza de la familia, ya que todas parecían á 
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primera vista lo mismo; y noté qus el techo de la ha -
bitación formaba dos corcovas muy salientes. O el 
techo amenaza ruina, ó eran los banzos de una escale-
ra de tejado.. . Consolábanos la consideración que des-
de el cuchitril despreciable podia la buena mujer , 
mejor que de suntuoso palacio, volar á la región serena 
de la gloria. 

At ravesamos otra calle, y el alguacil nos señalaba 
un punto, diciendo:—Aquí, aqui. Allí vi una figura de 
hombre, sobre un mal banco, la cara desencajada, los 
brazos descompuestos y casi secos; y cara, y brazos, 
y pecho, todo en movimiento circular , retorciéndose 
entre mil contorsiones y espantosos gestos, sin acabar 
de deshacerse , sin acabar de morir.—¿Tiene conoci-
miento?—pregunté. —Sí , señor .—Pudiéronme haber 
contestado: sí, para aumento de su dolor. En efecto, le 
aproximé el anillo, y con har ta dificultad lo besó; le 
hablé de María Sant ís ima, y por las señas amaba á la 
dulcísima Virgen.—¡M;idre bondadosa, compadécete 
de tus hijos, los des ter rados hi jos de Eva! 

Sin duda que la Madre de Dios ejerce la compasion 
con los católicos de Macotera. E s t r a g o s ha causado la 
peste; pero es maravilla que no hayan sido mayores , 
es milagro que todavía viven las gentes por aquellos 
lugares de miseria . 

Pero cuanto tienen los macotei 'anos de pobres, lo 
tienen de cris t ianos y religiosos. No pueden ménos de 
interesar á toda alma generosa y bien nacida. En aquel 
pueblo ni existe un amancebado público, ni ménos 
matr imonio civil: e s t ámul tada la blasfemia, desterrados 
los t rabajos en dias festivos, prohibidas las canciones 
torpes é indecorosas. 
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Yo ordené una procesion de rogativa por calles y 
plazas; la procesion resultó larga y atravesó multitud 
de calles y callejuelas. No vi un solo espectador y cu-
rioso: era que todos los hombres asistían á la prolon-
gada procesion; sus filas eran de cuatro ó seis personas 
en fondo, apre tadas columnas de ancianos, mozos y 
niños. Un tropel innumerable de mujeres nos seguía 
detrás . Se anunció as imismo una comunion para las 
siete del dia siguiente: á las tres y media de la madru-
gada aguardaban á la puerta de la iglesia^ para confe-
sarse y disponerse; y con no haber más que un templo, 
y solo cinco confesores, di la comunion á cerca de 
doscientos fieles, entre ellos al alcalde. 

Yo no déscribiré mi alegre paseo de visita á los en-
fermos y las exclamaciones de las bondadosas gentes; 
pero no debo pasar en silencio una circunstancia reco-
mendable. ¿Qué juzgará el lector nos suplicaban prin-
cipalmente los enfermos? La segunda mujer visitada 
me pidió el favor de que la confesaran de nuevo por vía 
de devocion. Una anciana convaleciente, sentada en su 
jergón de paja , se lamentó á presencia de todos mis 
acompañantes de no haberle llevado el Viático.—Seño-
ra, le respondió el médico, ha tenido usted vómitos, y 
luego de ellos mejoró usted notablemente.—Otro ve-
cino respetable, aunque abatido^ estaba, no obstante, 
despejado de ánimo, y pedia con encarecimiento se le 
adminis t rase la Extremaunción para borrar de su a lma 
ma la s r e l i qu i a s . 

Terminada la visita, habla de regresar á Sa lamanca 
luego de despedirme desde el púlpito. 

Me despedí, y creí de mi deber comenzar mos t rán-
dome'complácido por ' los er is t ianos ' sentinnventos del 
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pueblo, el celo de las autor idades y el sacrificio del 
clero, y, entre otras cosas, me ocurrió decirles: 

«Hijos de Macotera, por el Ínteres de vuestra salud, 
yo os ruego que np abuséis de los f ru tos de vues t ras 
posesiones, todavia no maduros . De tener cierta auto-
ridad, por cariño, por amor de padre, yo os prohibir ía 
las visitas tan tempranas é inconvenientes á la cam-
piña. Yo os lo prohibiría. . . (Llantos de ternura; mur-
mullos de simpatía y aplauso.) ¿CómOj es decir que 
vosotros con esas mues t r a s de aprobación, me reves-
tís de autoridad para el caso? P u e s bien, por la ley del 
cariño, la ley de la salud pública, quedan desde este 
momento prohibidas las p rematuras salidas al campo. 
Otra autoridad señalará la hora y el momento opor tuno 
de hacerlo. Otra autoridad sancionará este mi decreto 
paternal.» 

Al concluir, se oian bien claras las siguientes excla-
maciones: ¡gracias! ¡gracias! 

Casi junto á la puerta d é l a Iglesia mon tábamos de 
regreso para Salama nca. El pueblo en masa^ con s u s 
autoridades al frente, salia á despedirnos; los ruegos 
de que parasen s i q u i e r a á l a salida del pueblo, fue ron 
inútiles. Po r fin supliqué encarecidamente al Ayunta-
miento se detuviera^ en atención á la hora de calor, 
que eran las doce del dia y con sol brillante^ y porque 
no se repitieran los casos sospechosos. Con él hizo 
alto todo el pueblo, y desfi lamos por entre la apiñada 
muchedumbre entre h u r r a s y aclamaciones. Tres ó 
cuatro j inetes de ellos, sin embargo, formaban nues-
tra vanguardia hasta t raspasar la jurisdicción do 
Macotera. 

Llegados á su límite, y echando pié á tierra, todos 
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besaron el anillo y se despidieron afectuosamente. 
El más principal terminó la despedida diciendo: 

«Señor: Dios les asista^ Dios les acompaiíe, y dé sa-
lud ymi ichos años á Su Señoría . Señor: yo tengo una 
finca en e! pueblo, que hace á tres calles, con su huer -
ta y todo; yo se la ofrezco para lo que quiera disponer 
de ella. La ofrezco para santo hospital , de que nos ha 
hablado, con tal que Su Señoría lo tome por su cuenta 
y lo gobierne y.dirija.» 

—Mucha?, muchas gracias. No echaré en olvido 
el generoso ofrecimiento, y créame usted que pensaré 
sér iamente en la creación del hospital. Adios, adiós, 
el Señor bendiga á ustedes, á sus familias, á todo el 
pueblo de Macotera. 

Perdimos de vista á tan cristiana gente, y la conver-
sación de mis compañeros hubo ya de recaer sobre la 
sencillez y espontaneidad y desinterés del buen hom-
bre, y también sobre la imperiosa necesidad d a l a fun- . 
dación del hospital en tan desamparado pueblo. 

Si lugar hay en la tierra donde los enfermos indigen-
tes deban recogerse en un asilo, ¿cuál más necesitado 
que Macotera? Si pueblo hay en la t ierra digno de lás-
t ima por su pobreza, digno de atenciones por sus vir-
tudes, ¿cuál más acreedor que Macotera? No se ha 
limpiado de la infección de la peste, y llama á sus 
puer tas el hambre a terradora . Los pobres han agotado 
su caudal con la epidemia, me e.^ponia el Ayunta-
miento, prevemos un invierno desas t roso , 

Y el pensamiento piadoso de ofrecer t rabajo á los 
desvalidos puede enlazarse con otro proyecto ilustre. 

Macotera . . . ese pueblo, tan pobre oorao religioso, 
dió á luz á la lumbrera del Episcopado español, al 
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ardiente defensor de los derechos de la Iglesia y la 
Unidad católica en niiesti-as Corles Constituyentes, 
preclaro ornamento de la Iglesia de Compostela^ inol-
vidable Cardenal S r . García Cuesta . Y solo existe en 
Macotera de su memoria los valiosos regalos que 
donó á la Iglesia, alguna fotografía adornando paredes 
de bari'o, otra algo mayor en la sacrist ía del templo; 
pero ni un recuerdo glorioso^ ningún monumento digno 
de su nombi'e. 

Y Maciotera aprecia en todo su valor la memoria in-
comparable del insigne hijo. Var ias veces, según mi 
entender, se ha pensado en levantarle un monumento. 
¿Pero cuál en pueblo de semejantes condiciones? ¿Una 
estátua allí, donde no se alza una casa de piedra^ donde 
•solo el pedestal se elevaría sobre todos los tejados? 
¿Y cuál plaza digna de la es tá tuat No; su bendito 
aombre le hemos de entretejer, desnudo de toda vanidad 
y pompa^ ataviado de las joyas de la caridad, con la 
fundación del hospital santo; un hospital as is t ida Í3or 
religiosas de la caridad, que también acaso dirigirían 
una escuela de niñas ó parbulitos!. . Me ¡lersuado qiie 
él bendice el pensamiento desde el cielo. 

El insigne sucesor de su Sede, la Iglesia de Santiago, 
no le habrá olvidado. Su i lustre compañero de fa t igas 
en las Córtes, hoy también purpurado de Valencia, me 
ha de ayudar en la medida de su poder. 

Los diocesanos de Salamanca, los amantes todos del 
gran Cardenal , no me abandonarán en la empresa . 

. Con esta fecha abro la suscricion para el Santo hos-
pital y escuela de Macotera, recuerdo de las vir tudes 

! del Cardenal Cuesta. 
E L O B I S P O . D E S A L . ^ M A N C A . . 
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P . S. Acababa de firmar este escrito, de no sé que 
género de l i teratura: abro el correo de hoy, 15 de 
Setiembre, y leo la carta siguiente: 

«Macotera y Setiembre 14 del 1885. 
»Ilustrísimo y señor Obispo de la Diócesis: la oferta 

que le hice á su I lustr ís ima de la finca enclavada en el 
pueblo de Maco te r ae s gratui ta para que su I lus t r ís ima 
disponga de ella para edificar lo que su Alteza tenga 
por conveniente. Este que hace la oferta no necesita 
poder de nadie para hacer de lo suyo lo que le parezca 
y nunca retrocede de lo dicho. Diosguai-de á V. muchos 
años y V . me dispense el expresar estas letras rúst icas 
como de un individuo que le faltó la primer enseñanza 
que es la joya que más envidio. A Dios hasta que Dios 
qmera.»—Raimundo Blaj^que? Molinero.» 

¡Ah! Esta carta^ y íítulo de nuestra propiedad fu tura , 
debia figurar original en este lugar . 

Val ías he leido al propio tiempo, venidas unas de 
amigos queridos de Madrid, otras de personas inolvi-
dables de distintos puntos, escr i tas cual su elegante 
pluma y su corazon sabe . . . á todas las colocaré det rás 
de mi carta de Macotera. Antes ignoraba el nombre 
dei insigne bienhechor, ahora tengo el placer de cono-
cerle con todas sus señas y apellidos: Conózcale tam-
bién España , se llama: Raimundo Blazques Moli-
nero. 

E L M I S M O . 
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Suscricion para edificar un hospital y 
escuela ®n Macotera, á. la memoria de 
su preclaro hijo el Emmo. Cardenal 
García Cuesta. 

Pesetas . 

El l imo. S r . Obispo de Sa lamanca (por 1.» vez). 2.000 

[Se continuará.) 

CRÓNICA DIOCESANA. 

Limosnas á la Diócesis.—Ld. Excma. Sra. Marquesa de M¡-
raflores ha mandado á nuestro Illmo. Prelado/de la Junta de 
Señoras de Madrid, primei amente, doscientas pesetas con des-
tino al pueblo de Macotera, y á poco, en virtud de' carta que 
desde el mismo Macotera le dirigió su S. L, mil para los res-
tantes coléricos de la Diócesis. 

El Excmo. Cardenal x\rzobispo de Toledo ha remitido con 
idéntico fin/de las limosnas de los católicos cubanos, mil dos-
cientas cincuenta pesetas. 

Latan cristiatía familia de D, M, Tabernero y D. Fulgencio 
Tabernero y D. J. S. del Campo, ha puesto espontáneamente 
en manos del Prelado, para remedio de los coléricos ú otras 
necesidades de la Diócesis, mil quinientas pesetas. 

Dios premie á todos tan excelentes obra sde misericordia. 
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Cultos.~Ea 22 del corriente dió principio una so-

lemne Novena á San Juan de Sahagun, patrón de la 
Ciudad y del Obispado, en la Iglesia de MM. Agust inas , 
para implorar del cielo por los méritos é intercesión 
del Santo la desaparición de la epidemia colérica que 
aflige todavía á la capital y á algunos pueblos. Rézase 
la novena tres veces al dia, despues de la 'misa rezada 
de las seis, al terminar la cantada de las diez y al prin-
cipiar la noche. A esta última hora hay Rosario y Ser-
món que predican los P P . Jesuí tas , á e.Kcepcion del 
Domingo, en que estuvo á cargo del lilmo. Prelado. 
Este novenario terminará con una notable fiesta al 
glorioso Pat rono. 

—Las novenas de la Virgen del Socorro y de la del 
Rosario en San Benito y San Estéban, respectivamen-
te, han estado también muy concurridas. En la función 
con que terminó la primera predicó el Sr. Dr. D. Juan 
Manuel Bellido, profesor del Seminario. 

— En ia Capilla del Hospicio se celebró el Domingo 
último magnífica función cá San Vicente de Paul , dis-
puesta por las Hermanas de la Caridad de aquel esta-
blecimiento. Dió la comunion general S. S. Illma., y 
oficiaron en la misa solemne y en la reserva Sres . Ca-
pitulares de la Sta. Basílica, predicando D. Francisco 
Hernández,, capellan del Hospital . 

Confiriólas nuestro Illmo. Prelado en las 
pasadas témporas , á seis Religiosos Dominicos del 
con%-ento de San Estéban. 

¿í>HOS«as.—Para honrar la bendita caridad Je San-
to Tomás de Villanueva, que fué el 18 del corriente, y 
y cuyo nombre lleva nuestro amado Sr . Obispo, maii ' 
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d ó é s t e repartir en su Palacio seiscientas l imosnas 
consistentes en dos libras de pan cada una . , 

Estado sanitario.—Lós frios y las lluvias de los 
últimos dias han sido causa^ al parecer, del indudable 
recrudecimiento que ha tenido la epidemia. Fa l t annos 
algunos datos para poder expresar el número de defun-
ciones y en su dia supl iremos esta falta. 

Viaje de S. S. Illma. á la Ve¿¿és.—Tuvo lugar el 
21 del corriente, repitiéndose allí las edificantes esce-
nas de Macotera. Nuestro amado Sr . Obispo visitó 
detenidamente á los coléricos, contr is tando su án imo 
la gravedad en que encontró á buen número de ellos. 
Pa ra todos tuvo palabras de consuelo paternal, Congre-
gado el pueblo despues en la Iglesia, le exhortó á la 
resignación, á la penitencia y al valor cristiano, acon-
sejándoles la recepción de, los santos sacramentos 
como medio íticaz de 'a traer hacia si la clemencia di-
vina, y presidió acto continuo una devotísima proce-
sión de rogativa. Allí quedaron los P P . Jesuí tas Üla-
sagarre y Urrnt ia para dar un í r iduo que conckiyó c(;n 
unaí íomunion general, siendo los pr imeros á recibirla 
el Ayuntamiento, Sres . Médicos y otras personas ca-
racterizadas del pueblo. 

Sa lamanca . — I m p . de Oliva 
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